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^S''k ^/í^A^^ G^ í¿L 
- y Tfr ^ 

Jor? ha merecido, de todos los que 
aman á esta tierra, plácemes y elogfo», 
no por otra cosa sino porque tá él se 
condensafet la ' éomún aspiracií^, tV 

deáeoHe:ti&£los.«-giÉtageai"ha disVÉ 

¿Vamps f7f«^y<?r;'r preguntamos 
entonces á todos, ricos y pobres, no-
feíw^ plebeyo?, políticos de todas da-
«fe, í\n distinciones ni pretericiones 
4Ufc1idf caben en una Obra tan hermo 

•y^é«M ofegunta, ÍJUC nosotros hi 
citóos y qué 'sólo tuvo"'el mérito de ser 

do durante largo tiempo de una pJi¿-.4«^na 
dulce y tranquil y, dlurante eH« n«k-
se hizo—por las razdnér expuestas' en 
•Wel ártfculo-iwra tltíjí>rafl*i'émbéŝ *f ^OWant,- contestan espíritus fiobfles 
llecerla y dotaría d^diafitos déméhtbs 

*f t>«tsfo f̂afeí fe ndof̂ éspióiidé, entre 

padecido durante otro largo periodo 
dé írértijíb, tífta^ güerfá' íratrtcltfai dfííel, 
i'inümknaf'y éh esos momeníos en 
gu? cl.^dio iebosat»a en los .qprazones, 
obscureciendo l̂as inteligencias y hâ  
Ctcnd«i( ()tle( 8p ütilitasen toa» tbuanas 
lis itmii'átUin]üMf>\íí catenrtia, 
^ p ó b d sé hizo tiadaeti pfó de 'dir-
tagena; anteŝ  pídr él cdhírarjo, se echa-
fpn spjjjre'̂ iá, con^atjuéllas saípkadii.i 
f%de cieiWffet̂ iíri(to,¡:fiBfnclas M 
cilts (;bjquitt̂ , í(>breí>8a tt-éi&tdK, siobeü 
sa^fembfií <té í^bíádÓ»'«üftk y- histí 
sobre su bien cimentada reputación de 
cmdadTiospital̂ ria, noble y caritativa 

por«((;eífnb% . , .,^ / íij 
Y es que ant.es y después, en la paz 

como ^ Ja gt|frea, np, sê  tuva.4en 
cuwtai eR Gaí̂ ageBUü, qv̂ e lQSi>|ieblQSi 
«amo iidéíHicBwiduos, se entjohlícen y 
íignffitíin poî eftitÜAfo' y 4ié sin Ir*-
Nafj'^h^la'itíBíi^Sé álrbfiin tósrf^ 
í;Ulta(íé| iníe)[é9ÍüÍlés,' se ámeniguaü' las 
"Ol^s a?fjiracípnés .de ^ejorai^iento 
*ocwl y JNstt Wesm 4 íecarse ejr nuesh 
tRfe cortebitós tas iMwiatrii^iftwnte^da 

M(áápé^^\fcvd0'ats amaníM de 
i é a r t ^ i : ^7^Í^Í0n^H' P l i l^n 
tíáií-chá; pieró emprendámosla fría, ée-
leoí, ,j:e^^adatnente; cerj-etnos nues
tros ojos y nuestros oidos tanto á los 
quc^prften'̂ ánĴ esIumbTarnps'cpqî espe-
jlsmps optimî Usycpfl |f ductom y fajn 
sas protnesas, ouanio i los (fuepor re-
bajaníiento moral, por imbecSíídad m-
iWsi 6 con envidiosos Aries, ¿(uieran Ce-
rféfrhoíí el caiAíftb con'nebros pesímis-
mos, poniendo á niie^rÓ paso msídia» 
y sospechasjiip hagamosKPftso. á^ios 
uoGS y deíprettemossáÉ^SiátKis U-
refc desdichados^ qüb tía tods iéckWÍ̂  

MmMs y:éfeB|niciá=y'cntícan,;cn 5uf 
impotehciasentimental, hasta las. más 
puras acciones, la de dar iina merienda 
álos ppbtfes, -EcpactiT! ji^^es^ i los 
niños desvalidos ó deposíMr'tftfeí üfréh>-
daí'ftfe'pi^^'d^ nüésWa fterinosáf^r-
gen de la Caridad. 

* 
^•:.^«iíi2M"-'^í^«aK^-« 

Eq4l9^grupS| se ^Bpe^^ diluir 

k^é^nmm fae 
redundar en beneficio de Cartagena y 
hí^de ser, PAíftanto, o b j ^ d e /mes 
troai trabajos. J'ertefiecen tí' primero, 
a(|uefloSiqa« rieíiéütaftí el 'bfenepiácito; 
el apoyo, la sanción oficial déi Qo-

bierno, como son ppr ejemplo, la es
cuela de Ádmjijiíŝ rjacidn Naval, el Ins,, 
tituto de 2.̂  enseftanza,; la cesión de 
los terrenos de las ttiiirallas, los ferro
carriles-estratéig^cos.etc; y ar segundo, 
los que jfíuecíéri Uéiíarsé'á la práctica 
con recursos propios y cuya creación 
depende siolo de nosotros,, corag, las 
Co(H>erativas d€ consumo. Gasas pa
ra obreros. Monte de Piedad, Asilo p*" 
ra golfos, etc.; etc. 

De todos y cádá ánó dé Tos pi'óyec-
tos, tanto de IQS del primero comp de 
los del ̂ gundo ¡grupo, existirán indu
dablemente hechos, estudios, planes y 
trabajos, que dormita él sueño de los 
justos, y que para IHir 8 la vida activa 
y ponerse In v,íls^(í| éjéducióff Íolo 
esperarían el ̂ í ^^^^pic ladó con íé 
y entereza, por̂ l̂̂ ieftfi» basta «hora 
taittbjén dormídflí «•ojimtiad. 

PuiA, pfominctada yá esa patebrÉ^ 
éafgán ala lü¥é^s-pí»ntesí dfscüta'rísfe 
iior'péi'sbnás tfoaás y entendidas, es
cójanse de^éritrf ellos los de más fácil 
rBaliŝ fjióií, parp entrenarnos sin vio; 
lenm mmt»s0>rí: santo y patriótiqp 
de tfabáj» paíraCartagena, y los fru
tos que vayamos obteniendo, los éxi
tos qiíeríió^ proporcionen nuésttbs tra-
bajoé, bfrézcátóostos ág^adécldoá á es
ta hermqaa tierra, tan dign?t de mejor 
suerte., ..e 

Unáfííátíté iiírioso 

£~L. 

i 

- • • : M a d í l d ^ m 

í pe Valdepeftis' telegf^íart dando 
(aierita «d» «raa tnigodlá amorosa. 
-flWIñá^idéo lígnfádó Manuel Sán-̂  
¿riez en iín accesó'de locura dio muer
te á sü ex-hovia que era bellísima. , 

También matS de un tiro á la ma
dre de la joven y dejó gravemente he-
cid^ 4 la hepiMia de su «aitigua novia. 
. Bl ÍMfjo$o atmant̂  se (tóâ iaró «n tiro 

qtiedantdb muerto eh el acsto. 

de una cadena 
de dro tíonüna 
•̂ttíoneda f^n-
cesa. 

. % gratljicacá; al que la presente 
eMijjstq/e^ací̂ ijSn, ' 

Bíegó Gon'¿dlez 'publica'un artí
culo en "La Tierra". 

Y 16 titula, "Horizonte obscuro". -
Y lo termina diciendor Está óbscú^ 

ro... y huele á queso, 
¡Meditemos! 

• • 
Pues, riieditémps. 
No entendemos una palabra de esPS 

artículos y "cpñversáciones de ciertos 
bloqüistas. 
. En el artículo citado se achaca la 

'culpa de la sequía que agosta Tos cam
pos y de los cacheos qué Sé fiacéri éH 
el Ayuntamiento, á las personas de-
centes. 

Comprendemíós que después de es
ta obséi-vacióh sé haya quedadp Medi
tabundo su autor. 

¡Y hasta que no vUdva en si duran
te mucho tiempol 

¡Con}o>«s para ^máz.t9^tDittíato\ 
• '' ' " ^ ' ' l • • V • ,>' '""'i \ 

Otro autor, pringoso y prolífico, se 
metía antever con el reparto de ju
guetes á los niños pobres. 

Este no se hafirá qiíédado niéd!ta-
biírtdo. 
" Los que mediten serán sus lectores. 

Y el tema de su meditacíófi, no 
puede estar más en armonía cort él es-
ctitbrzuelo: ' 

*De la influencia que éjeixe el criat 
á sus pechos una piara de térdóS, • éfn 
el desarrollo de fas 6<?/M'/¿fr£flí.V. tó-
rrestres*. ' 

iMedítemús! 
• • 

¿Por qué no entendeíenH/s nosotros 
á '̂ciettos bloqüistas, cuando hablan? 

Cuenta Ramerü'de Maeztu, en una 
preciosa crónica sobré ''La Naiñdwd 
en Alénlania*^^^e en el siglo XV co-
fria lá historia dé que la Nochebuena 
í»a noche de milanos y que durante 
ella hablaban entte si los aninlales 
tié^' éétablo, f que los hombres exen
tos de pecado, podían entenderles. 
/¿ iAWí.|(i0 estamos nosotros exentos 
de pecado! 

• * . • 

'' dé la misma historia es, que en esa 
noche, en el fondo de los pozos se 
óátnbiÉ élagtíaenvino. 

Aquí, por ió'visto, és siempre para 
los taberneros, Nochebuena. 

¡Y por eso declaran el boicotage á 
los competidores! 

* 

y sigue la balada. 
Arcedla noche se abren á los ojoi 

del hombre los tesoros escondíaos 
en d centro de la tierra. 

Esto podría suceder en Alenrania, 
Y en noche de milagros. 
Pero ¿aquí en Cartagena? 
¿Tesoros en La Tierra? 
¡Pues no se necesitaban muchos 

milagros! 
Que hubiesen tesoros 
Que los dejasen escondidos hasta 

N(|chebiiena. 
' V que no Ét los átíbiesen llevado 

antes. 
¡Imposible! 

o 
o o 

"La Tierra" de' ayer convida á la 
meditación. 

Un artículo largo, con siete ú ochb 
Mtulos, sóbrela sequfk y :bs cacheoŝ ' 
imputables á las personas'decentes. 

Otro, más la'o, sobre la demoeru-
cij, qu2 como el Sot, ilumina anta 
las altas cumbres de la sociedad 
qjae sus bajos fondos. 

Y otro sobre la * Profilaxis conifu 
la glosopeda o maJ de pezam*-

jDios mío! ¿Tendrán <]ue dejar de 
escribir algunos escritores? 

¡Meditemos! 

. , ' , , . . . . . . . , , . ^ EX.,,,... 

BN LA fPEÑA CQNSER^^^ÁDORA M ir-. ,4 

POR 1 i l O S l l 

M T ! 

El día de Reyes fué un día de júbilo 
infantil ^ r a esas tiernas ci^furss de 
las clases poco acomodadas^ á quienes 
la escasez de medios condena á toda 
clase de privaciones. ., ',, 

No fueron esta vez los MágPs "dé 
Oriente los portadores de. esa alegría, 
qiíe inundó de dicha e! almacandoro 
sa de esos bohemios dé la pobreza, éñ 
su infinita nostalgia de tristezas, y des
consuelos, fué la caridad inagotable de 
este pueblo hidalgo Jy noble, cáridíd 
que tiene siempre la magia de derra
mar sus consuelos. 

La obra es de todos y á todos co
rresponde la dulce satisfacción de su 
triunfo. Porque es'cierto que de la ;jtf-
venjüd coifisdvaébi'a pártfó la írtíciati-
V* loable del réípárfo dé"' juguetes i lóS 
niños pobres, inici«tiva qtié iréva todds 
los esplendores de una inspiración su
blime; pero no es menos cierto que 
Cartagena entera rrapondió- gallarda
mente á estas ternuras del sentimiento 
haciendo suya la idea y acudiendo á 
la función del Teatro Circo, con cu
yo^ ingresos y él importe de los dona
tivos hablan de attiüirirse los juguetes 
repartidos. 

Todos los actos dé este festival inte 
tesante y tierno han tenido el emocio
nante latido de un soló sentir de amor 
impulsivo de las voIiíntades;han tenido 
la grandeza del alma cartagenera, que 
como sol de bondades, difunde siem
pre su* luz en tofreifltes de piedad: 

Desde las cuatro de fa larde, hor« 
señalada para empezar^I reparto^ hasta 
las ocho de la noche én<?ue esté ter
minó, desfilaron p(M* la Peña Conser-
^dora más de siete mil p^sonas^entre 
niños y acompaflaiJtes, entre }|3i4uafes 
se distribuyeron más de cuatro mil ja • 
guetes de los mis bonitos y variados 
que confecciona tá industia moderna. 
"El espeetáculo revistió todos los ca

racteres de uua solemtridad iK>puÍar en 
la que fraternizaba todas las dlm^s 
movidas por el impuf») dé una sola 
aspiración que iba persiguiendo un 
bien. 

Del reparto de j^uetes; «^b«n en-
JSargadas las más distinguida damas 
de la localidad cuyc%ei»<Mito& ang^-
Pílcales dieron al acto la nota más ̂ -
líenle de Ijelleza y de poteia. ÍHabít 
que alegrar el alma d&iini^ ángeles y 
¡quien mejor podía cumplir esa misión 
que otros ángeles de seductores he 
chízos! A los ángeles del amor iban los 
ángeles de la inocenda ansiosas de 
recibir la prenda de su alegría y de 
xl^osrecibton esa prenda con £l encan
to de una caricia y el dulzor inefable 
de un beso. 

Terminado elrepfaarto de-jubetes, 
que por largo tiempo dejará estela im -
borrable de luminosos recuerdos, e! 
Presidente de la Juventud D. Eduardo 
Espín, tuvo un rasgo de atención 
que fué digno rematé de la obra. Ob
sequió con un lunch á la concurrencia, 

iéémmmmm^Mm^ mammmmímm -_!^¡^fu^v^nmi%«-^ ; 

(54 -K Ee& di éartágéná 

-^¡SásÍí¿tóSI?lé^ira(as fierz^n'^i'tinfós 'J 
sai veTf;' gritó otro nudiib éón temblorosa túio-
ñaaíór • i ' 

Valientes en verdad er¿a los ¿«batieres 4ae 
á^'hábfanl bien id^'^eciau sus apellidos: habían 
pues, BiertVeniíliíl,' Mtóáñr, Litólas, Perná^dek de' 
Saiitü Doftiíngo. Roses,' Rósfíjíiesi Méadiolas, Pé
rez, Pérfz da Burgos,*Avílese», Pértánaez de ,Se-
púlveda, Qsrcits ¿e Cácerer, Molinae, Ardides,' 
ímberabrtí"», faglésés, Mercaderes, áegídbl'de 
N«rváez y Martínez Fertdt; taáa tjao de'Ws cua-
Ié*t 1*5̂  defender et bHHo dé su hbmbi* y*W 
â ídurtli dé4flÍoWátfébll^, ^ ^ haWrie iintíftli^ 
fti«4 i •dbafc¿ftií''*áí >tÍÉf)ace8 dé tdoritéte> 6flô = 
sbs'í^ntiñi ¥6d»'el ^ e r dé los 'piflrfas. **• 

f»eró ¿qürhat^r dé atf pfbbada v^álélitít sí te 
encentraban casi inermes, pues lot abéros ifaé Ce-
fHíAeraa iírnpl«*eétóquéi de vekif', cusiido te
nían delaa te á un feroz enemigo y ellos ieftÉbttt 
harttfi déséínba^ados con iu* po&rél f ^niliás, 
qué éü strte^ór ceñían eos brazíís'fáfettettienté dl-
flctiftaíido así áiji'movfnfiéátos ^ haclindolet 
temblar con sus lamentos por la suerte cruel que' 
á no dáiat les aguarálrba? 

SI Éoío i«1fytáf¿ dééljbs, HsWítt áiHabtesít-
«̂  Haití péAléf HÍfída totíó büéiíorf; i^r^'¿qué'# 
cér iíii tifa iféíiiyda'sfttftción? ^ ^ ' 

Hlcierorf putei,Ü6 qttéiíé py&tWmmét'^YStt 

Luis de Narváez, ó Cartagena en 1600 157 

municipal le cedió á censo squ ;!1Í i?la, en la cu: 1 
solfa pasar algunas temporada^; más bien para de
dicarse i lá caza de conejos, su diversión favorita, 
para dar expanlfón'enmedio da la sociedad, á la 
amarga trllflzi de que estaba sÉítofadá su alma. 

En la armería de aquel péquefio casilllo soló 
habfaunos cuantos arcabuces, cuyo número ape-
nss'fué bastante pah aruir l'lós'ingleae». 

btí«de'la noche antérlof;Íoé pírataa, con dos 11-
gcroi bergantines, sé hallabari ocultos en un pro-
fundb Beno'qne por la parte de Levante ofrece la 
i«la Ofosa. Todp éf día éituvieron aceéhándo' la 
cdéta desdé la altuN dé <̂ sta iáiá, y al fin lograron 
póWérse^áe áélierdÓ con álifunos moriscos labrado
res ehemiib» faradot de los 'criViiiist, fbs cusJes 
Informaron á'k4üeííos de Buáí̂ tb les bastó para 
intentar líri'golpe díe matiíd aquella que esluvb á 
piiite'̂ di! ser coronado por el éxito. ' 

Ptiféctamente disfrazados de pescadores y guií-
ábs por los moriscos española», én>u mayor parte 
esclavos de los hidalgos del país y como tales sn-
slosos de vengarse de sus amos, penetraron ios 
piraüíl por la gola Ó canal' que corta la Manjga en 
un sitio bercanéíá la Torre de Tá Encañizada. 

Soberbio ̂ ra el plan de los piratas. Los hidalgos 
queéliábancbn sus familias entregado! á los en-
céiítos'rfeuná agradable expe?¿l6il, sé encontraban 

• « • • • « • • • ^ ^ • • « •# • •«#«#«#««• • • •« • • • • 

CAPITULO X 

De lo bien que se batió el cobre eu el castillo de 
la Redondela y del oportuno cuanto inesperado 
auxilio que sus cuitados defensores recibieron de un 
bravo y decidido caballero. 

El pequeño caitlllo ie la Isla Re iondeh, mát 
bien que una fortaleza era una preciosa cuta de 
recreo. Sus e'egantes toreci las sus bien perflladas 
almenas, sus fosos y estacada» y su ligero puente 
leva'iizo, no e?a otra cosa todo e'lo que un alarde 
de buen gusto, una manifestBc'ún del sentimiento 
Brtislico de Nicolás Garre de cáeeres, que tuvo el 
cpp icho de llevar á cabo luego que e| Concejo 


